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EN YALUNCIA. 

Se su<urilie ú 8 rea» 
los cadu mes y 22 ]iof 
t r imestre , en la iiu-
preiita ile este per ió­
dico, en lu ele Cubrei'i-
xo, eti lu lie Gttuciiü, 
y en la Ajeucta de 
Esr spaltu. 

PERIÓDICO DIARIO « 
?;• 

EX L.VdVHOVt>'CÍ.\S4 

Se nilmiten lUscrip* 
ciuiie.s partí luera , ú 
14 1'» al mes y 4*̂  P'"' 
t r imestre , trauco il« 
porte en totius las ai(« 
ministraciuues»!« cor­
reos y eu la» prineipuí» 
le* libreriaiít 

propagador de doctrinas coíistmjtíonales. 

V.IMSTEIUO liK «lIlAr.lA V JUSTICIA. 
Siealen i¡nl<'n<-'s. 

Fija la aleniíiüii ile nuestras Irüpas en saje­
lar íi Ids t'nuniÍ!¡os arnsililos y con«lnolr la jjiiür-
r.i a! térniiiti» Mh. tan deseailn «le t«i!os !os !»ue-
jMW i'sijañoles, nada puilriá sur tan perjii<licial 
á la causa pú!»5lra cuino el (jutó aíjiiclUis t u \ í c -
ran i[iic {¡islraerse ilc s« principal «!>jeto por 
atcutn'los euiilra el üriien^ ijotipronictiila la iia-
ci'on en la g-rave cuestión electoral , nada piie-
<lc ser mas cunlrariu á la lÜierlail dii los ciuila-
ilanos i|ue losatcalailos ijiie aíacaitsil si'ij'uridad. 
Ej-a dcjespcrar por lo laitlo, «pie plies la türini-
liacioii de la jjnerra es el voto ;>,eneíal. <lc los 
esjiañulc!;, y e l éxito de la cieüeíOii es taniliiun 
del interés ¡«eueral de losi mlüsnosí, á estos (IOL; 
grandes olijetus se sacrldcascii los uncuuos par­
ticulares!. 

Sin emliarfyo, dé al(piii ilcnlpfl á Cstil par te , 
la atención púiMica lia slilo «{jitatla con la noti­
cia de cscL'sos, i[nc auiicjuc \>u\.' l'ftrtuna no uni­
d los en numero , alurmau por la impunidad en 
c¿iie'suelcu ([iicdav los de su clasi;. 

Alg-iinos jueces lian rettirrido á S . M . tiíani-
fcstandü'no seríes posible hacer justicia por Tai­
ta de la protccciou V scjjuridad heCcsiirla para­
d l o . 

IJel mismo principio nace (jlic ni Icis iiljiíria-
dos se atrevan á reclamar aiiie los tribunales, 
y ni cíios ili los tcsli¡yos á decliirar la verdail de 
los liedlos sin ijuedar por ello condenados í\ la 
•vein'i'anyxi d d puñal asesino. 

Con tal motivo se lian licclio pfif este n:inis-
lerio de mi carjyo á los «le la Guerra y Gober­
nación las oportunas reclamaeioníis Ĵ '.ar'a que por 
las autoridades iiiililares y políticas se [n-estc si 
los jueces y trlbur.ales todi» el auxilio y pro­
tección «piií necesiten para Henar üuniplidainen-
te su encar¡yo. 

Guntando con este auxilio los pronidtovcs, 
fiscales, jiieees'y tribuiíajes.. se liaráft. indiscul-
jialílcs s i en cuantas ociisloniS el órdfin sea tur-
liado ,"ó de Cuahinicr otro niodo lioUada la l ey , 
y los respetos debidos á las autoridades consli-
inií ias, iiy piden y baeen pronta y ejeieplar 
jiLslicia j sin (pie sea ra/.on jsarii lo conlrnrío ni 
el inall/. polí t ico, ni el (fiíüiüro, ni la «iiidad 
de las personas «pie resnlten ciiijiaUcs y cnal-
ipiiera (pie sea iasnliien el prelesto dii (pse se 
jirevahyan, puesto (jue nada hay tan funesto co­
mo la impimidad, y (piel entonces los ptírlnrha-
(lorcs dejarán lie serlo cuando terij-aii la scjjiíri-
.dad i(e (|ne han de ser castijyados. 

S . M . ohservrt (pie la acción tí^x'al cis di-hil, 
muy espccialiucnte al principio <!e tossiiinarios 
en que es mas iinpiivtr.ute y dei;isiV() su influjo; 
pues (ion ser (jue á los. liscales y proaiolorjís 
in(;.niu!>e por ra/.on de olicln d iiuinirir y de-, 
mincín:- i(is tlrlslos, se ve por (os partes íjüe Ile-
j>an á este núnísierio, (pie en i«iuy po(t«s casos 
de Toríiiacioii de cansa por delitos pñiilicos ha 
precedido ia (íscilacion (> denuncia llsca! , no 
obstante (\m el heclm haya sido público-, y ijite 
la pul>licli¡i'.:i sea la ipte iiayu oijlijyado al j uez á 
procc;k'r (!«•. oíiciff. 

Orisérvasc tainSñen (fue en iñudins parios^los 
,nrin-ieri>s procediniientos st' abaiidonaH á los 
alcaldes anii en punios donde residen los jueces 
y promotores sin ¡;-!'stion a!V>-nua de paite (le 
ios mismos , basta ip»(r atpidios &c dcsv-jojideu 

espontáiieainuiite d d coitocimrcnlo de la eiiiisa, 
i]ue lo eü se(>'uruinente cuuiido ya na Ita malo­
grado la. mejor oporluKÍ<lod. 

Sé'eelta de vecen úuj «iHc lá drci i lar i lc 2 0 
de dicleniLre de IBÜíS , .si hien por algunos 
tribunales se observa puntual y dg'urosiuncnte, 
por otros no sucede otro tanto. 

P o r lo mismo es la voluntad ü e S , M . ([uc 
ios liscales, jueces y ü-ibunalcá desplieguen toda 
la eiier{yía y actividad ipic rcdtuiian laí> circuns­
tancias: ipic los liscales y promotores persi(yan 
hasta los delitos mas pe(iueuos, tuda vex (|ue 
atenten contra d orden piiblieo s cpie los jue­
ces y tiibuiiales procedan de oliciu con ¡yual 
eiiery-ía y actividad, aun sin esperar lá denun­
cia liscal, (iaudo partes írecneiilcs y circuns­
tanciados : ({UC por iiinjviin motivo en las cau-
.-las de atentado contra el ('irden se lien los pri­
meros procedimientos á ¡os alcahies, mas (jue 
en el tiempo necesario para «pie el hecho pueda 
üejyar á noticia d d J c c z ' d d partido, «i d ini.-;-
iiio trasladarse al punto en donde baya ocurrido 
el des(jrden: (pie en d caso de no haber juez e:i 
el partido, iiaílarric ausente ó cnlermo, ú bien 
(jue resulte iiiliabiiiladp para conocer por la 
naturaie/.a inisina de los sucesos, utas liiiin (jue 
atiandunar loá procediialcnlos á los ahtaldes, la 
audiencia del distrito nombre -al primer aviso 
nn letrado de répuladuú conocida (pie pro> isio-
nalmcnlc se eiícarj>-iie dc'ía jurlsdiceioiií y por 
úiliitso , «pie ios jiKíces y tribunales redamí'n 
de las autoridades civiles y niüviares el auxilio 
y protección ipic necesiten , y <pie gcgnrainen-
ic liís será prestaiió por ellas , poniendo cu co­
nocimiento de S . M . ¡a ncjyativa en su caso, 
con todo lu dci::íis ([ue pueda contribuir á re-
iiiüver cuantos'obstáculos se opiíujyan á la pron­
ta y se¡yiira adininislraciuii de justicia , pucA asi 
es la voluntad de S Í M . l i e real lirdeii lo dijyii 
ti V . S . para su iiite"ii¡¡eiícia , de ese Iriliniuil y 
iine;» coitói^yuientes. 15ios ¡yuarde á V, S . iir.i-
clios añosi. Aladrid í l de enero de 1 0 4 0 . — 
Arrazola .— S r . re^yentc de ia nudleiieia de . . . . 

J.a coíeeciüu de viajes y noticias sohré los 
cslahl.ecimicntos de iiisluiiecion y bendicencia, 
represión de los delitos y reforma moral , cuyo 
prospecto se ha de puliiicar en los líoletiiu's 
oliciales en •>irlnd4!e real (irden iispedida jtor 
(d ministerio de lu íioberuaciOn , lis», de olVecer 
medios de nn-jorar la condición de. los deteni­
dos en las cítrceles, y de los (pie suí'ren peiiiis 
de reclnsion v pr»!sf(Í¡o. Los eclesiásticos illis-
trailos Y las perdonas (pie Jiit.er> ien.en en la ai!-
miiiisli'acioii de: justicia podrán apro-iccljar los 
datos (pie ofrec«írá esta obra para proponer las 
mejoras acomodadas • á las circunstancias de 
üiieslro paisj y de los dil'erfiulns estáhíeciinien-
los penüles y de corrección , inrinyendo de este 
modo en la retoriiiH de una clase CIR hombres 
tan dijyiia de ateiicioi»-,. y inereeiendo j)leii dt! 
ia sociedaí! y d d ¡'-«bierno , (pie apreciará de-
íiidameute el servicio ijue de este modo se pres­
te á la cansa pithlica. Por lo cual se ha servido 
S . M . encaqyar á Vi S . (pie escile d celó rie 
tollas las personas (pie denenden de sn autori­
dad para (pie se su!*críiia\i á dicha obra y p:«-
ponjyan h-ís aplicaciones ipie csliinaj-en rcali-
zabU'S' 

Lo (pK de' real (Srden dijfo á V . S . para los 
electos correspondientes.' Dios guarde ú V . S . 
mudins años. Maiir idt i .de ene:o de iü-SlV. = 
Arrazol*. 

l'urtes rucibcduA- ttn la eiiftitunia ¡len^mh 
E l ciunandante g-eiierd de CiLsleiion con le* 

di». lt> del actual da parte ile una «allíU ijuc 
hÍ7.a én la noche del 15 al 14 ima liarlida de 
ó<) hombres al liíando de tin uiieial dé la COUN 
pañis Tranca de aipieihiproviueia.cón diivcciau 
á la Puebla ; la chai se encontró á su rej'-resii 
con la partida del (;ubeo¡l!a Tora y ÍiíU;ii''iid(!-
le unadescar¡ia le caiisiiMiiíi pérdida de2;ii>.ier-
tos y seis heridos, m» ítabieiulo por iiii(>stra pa/^ 
te mas (pie la de un soldadij, a (piieii al entrar 
en Hiia casa de diclio piiélíio, se le dispar»» nn 
tiro á (p:eina>ropa dejándole niuerlo en d acto. 

ITALIA. 
J^inclio se liahla del niitívo líiVdiiyrt peiiHl 

([lie acaba de ailojilui-se en i(»s eslados s!(-! rey 
de Gcrdeña. L a (iaccta de Tiiriii espiica .'!!!'i'-
nos artículos de aipiel , V como !<«s perió.ürus 
'\n\ phis «stán sujetos á la censiirn , es claro (pie 
no pueden si no alabarlo. Éste C(idi{>-o so {\W\'-
de en tres libros. 

VA primero habla de li>s penas , d sc^yiindo 
(le ¡os cr imines, y el tenrcro dii !{»s mej as cojtJ 
Iraveiiciones á la ley. É ! libro de las peiiiis es 
remarcable por la i!:o;!erik-,ioii, dasiUcueion •̂ • 
!a ó^-radnacion de los caslijyos «[ue «plica ; e l 
se(yuiido por ¡a (iistinelon ísiosúíica de las dite-' 
veiiles clitsce de crímeiies; Y el tercero ha sor." 
prendido por la inovaciou á (pie les sujeta el 
sisleiua legislativo t\c\ Piainotite, |j!i('s lleva 
h. la coiíjpetencia ile los triblniaies (M'dinUrios^ 
iiw Taitas (jue hasta ahora se casliu-aUan arbitra-
i'iaiiiciitc po:' los empleados de policía 

IJu principio muy súliio AtA nuevo c(»dij>-o 
hace ios castigos ip,-uaies para todos, sin distiii-
cioi» de clases, á cuya determinación su iiabia 
opii(-sto hasta aliara ia aristocracia. También 
se conoce (p.le el liígislad.or lia tratado de supri­
mir el abuso d d desafio , y iionleiser las pro-
1 ocaci(Jnes estableciendo »;ii castijyo pvopoKííio-
nado para homicidio en desuTío « según las (;ii--
cinistanciás especilicildas por la ¡ey , y sívgiin 
ia ¡¡-ravcdad de la provocudon ó de la oTeiisaj 
Ksliis mejoras tcndrian el iisns alto mérito si 
riieraii llevadas á cTecto y iio se hlcieran.ilii--
soriiis por los almsOs de auJorida'l. Ealía toiiavía 
UMC.i'idigo para los autos criuntüsles, cpie ase^ 
ijiire la liherlád indivsdnal, y hi (¡eTensJi de los 
acuitados, y so!>i'e ioiio Son indispf'usa'oles rit'r-
tas insliti.iciones políticas ipic inip.'.daii al poder 
ejecnlivo (piebrantar la ley. ^Piiesipié scgi;-
.riilail s*i puiíde tener de ver o'K-ierNailas e.as 
li'.yes, Gíiando á pesar del artíctjlo 3 1 1 de di-< 
cbo cijdigo, qiic prescnlx! el castigo para lijs 
autoridades: qnc sometan ó niandeii actos arbii 
trarios contra la libertad y lo* derechos de ¡os 
ciudadanos , cjida día se répiteii ¡ás mas e^caiii 
(íalosas arl>il;-aritdader<? 

E n Genova tres cáliallcrfSS ^ entre los enale.-i 
se hallaba («1 maripiés 55. Augastiuo DnrazTiti, 
(pi(i Jia siiio oiic.ia! de. la guardia rea l , fueron 
jsrcsos y encerrados est el itSsililo de !á. tííiv^c, 
por lialwrw; hnrlsiiU)' dcí rinos n¡yeiilc«T de ¡xdicia, 
ai pasar al lado de elloS' í íespúéí de i;na de­
tención dn s«;is <teñiftnns s.". les de jó ' rh libertad 
roa la condición de tpje pcdiríati ]UM.-don .á ¡os 

flde la policía ,'i ^irersencia (fi;l, (ío*M«'rn.T'<5r , y 
•ie los ofieJa'lcíi «Ir, 1:.'gnárnsrion. E i uMiripiéji 
Di!ra-/.7.o no (¡riso sujclarse á táfi l!'.::nillaute y 

. ritLíoiii.-» cutidicioi), y coiitinitli por ti-cs nicscd 
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«Icli'iiitlu Aiu ilii'liú fa!;tlliu, tU* tiuu^ii' ha túilu 
Iru.ilu-Jitüu (le «u'tlcii dfi re Y al fitefle de Fe-
jietitci'ile , sin fuz-mu^li'|ii'ueeti(i, v túii dejarle 
l¡eiii[iu ^le d,es[H'jdii-se iliu siui (tailresi v aiiiijiüti, 
ii¡ arreiflar sitsaÁiiiitus duiuéstU'us. 

FeuesIreJIo, ei> el luiáx'ei'e dura del Púiinoii-
t e , y el rey lia iiiaildqilu dcleiierle allá luu<lti 
que su resiu'l\a á (!ur ja» í>at¡.4aee¡uiies cjiíe M* 
rei|iiieret), y eoiiio el invniíiés üiirazzu eü liuiii-
lirc! de earácler y de liriiie/^. {¡'eiiiirá [icubalile-
iiietite por lieiiipu 'iaduliuídu «MI las cárcde^ de 
l'ViíesIrelie. 

Huee pueu lieiiipo eoiiielieruii los aulurida-
des de Géiiuva , u(ru aclu de arlúliüuúcdad. üii 
ee.-ileiiar de iime]iai-ht>!i de la clase del pueblo, 
(luerieiuh» iuiitur ¡IÍA tropa-i en sus ejercieios uií-
litares, su dívtdierou eii t.'os partidos cuu sus 
respeejivas liaiideras , y se dieron la liatalia, de 
cuyas resii'Uts , como era natural, los tpie lle-
Aaiiau la liaiidera (ieuovés saüertut >encetlorcs'. 
¥A |¡-ol»eriiadoi' t'e (jéHo\a , ¡feneral Pawhicei, 

. luitu:!!) [trender cuarenta de esos niños, (|i!e 
eran del partido de la bandera (u'iiüvés , v siri 
ateiciíc:' :í las recia mariones de sus laniHias con­
denó los inas jóvenes á servir de )p*iinieles en 
los na^ íus de ia real marina , los de mayor edud' 
en un cuerpo Irauco .de soldados para tlocc 
años , y los (íeiiüís á la cárcel. " 

Si <•! ipobieruo síu-do no trata de remediar 
seuicjanfüs arbitrariedades, el nneyo códiyo 
lio baiü'á sido si no una aiiiar|>°a irrisión. 

KGIPTO. 
A L E . I A K D 1 U A 2 5 rfe íí/c»w»fcrt'.=El 10 

del a<-tua! lleji'ó de (^unsianlinophi el vapor 
(tloma:to Scri-Pnnius conduciendo á Khia-
nii;-J*:ii-íiá , peivonajj'e de ia corte del Sultán 
cncar;¡ii;!ü al parecer d« notificar al virev el 
l lall i SherilT del Gran Señor, l í a siilo re-
ciliiJo ron los bonores de ordenanza babieii-
»lo saluiiado la JUiiHei-ia de los rncrtus. Cree­
mos, ijiii» li.-isla aliora no se ba traíanlo entre 
el cn\ia;ío del Sultán y el >irey de la eje­
cución del rescripto imjiurial, y es probable 
ipic sn tenida sea solo una mera loi-mula 
aprovechando esla circunslancia' para dar una 
nn'sio» ajüsrciitc á nn cncar^jado de iicjrocia-
cioin^s sí'crcílas (jue basta aliora ij>-iiurainos. 

Omito el trasmitiros las dilcreutcs ver­
siones tine-circulan sobre la llegada de Kia-
mil-Fíud¡á. A'ada sabemos de positivo ni pue­
den a\<'nlurars!' conjeturas. 

Kl l í íde l corriente fue recibido en la au-
d¡;-nciii el cónsul {••cneral de Injyíaterra , ipi¡en 
lúe acinnpauaclo basta el palacio por nn bata­
llón de iniantería con su banda de música á la 
cai'.eza. 

131 ajfcnte iu(>Jés ba Icido nn pctjucño dis­
curso en el (pie des]Mies de los juírralos de cos­
tumbre, bay uno (}ue j)arece pronosticar la 
próxima solución de las dilerencias tnrco-ef>-i]!-
cias. Cuando l'uc presentada al vircv su tra­
ducción, prorrunjpió: K espero serán reconoci­
das en breve mis jnsliLS pretcnsiones." 

El cónsul (fcnera! «le Injylaterra le contestos 
«Tenj'o tantos mas motivos para creerlo así, 

cnanto «pie la Francia y la In¡píatcrra se bailan 
a«íord«rs en cuanto á la Tunjnía y el Ejfipto." 

Esta contt^slncion ba producido en todos la 
mayor snlisiacciini, y se cree «;on al{>'un fun-
dameitlo «pie el estado actual «le cosas no se 

.;!•: de la j»rolon.'>;ara mas a;£a uc la próxima primavera. 
E¡ \icrncs anterior di«> Said l í c y , bijo del 

v irey , una «jomida consular á bordo de su 
corbeta con motivo de la llegada del ajjcnte 
briláiiico. 

La colonia ¡ii('Iesa vn Alejandría acaba de 
colocar !a primera piedra de un templo pro-
tcslaiit:: (¡iie va á ser construido á sus cs-
pciisas. ff.a ¡f-!esia rerormada era Ja única «pie 
lio |!(K-ii;ía misioiuís niüj'iosas en Alciijniidrúi. 
cu donde todos los <!¡as se aumenta cl núme­
ro de los protestantes. 

Ila<:e un año ([ue iiidicain's ci>nslanlcmcnlc 
en las coliiinnns i!c liiteslro periódico la urg'cn-
le n •cesidad de mía ií;'!es¡a protestante cu Alf-
j.niidría, y en cl (lia nos rdicilanios de lialnn-
sido oiiios. 

El bril; Fanny , capilan Bonefoi , sali(> cl 
SO del actual para Aiarselia. 

SEA'ILLA O ie eutti-o. — A pesar «le 
tos déseos «pie puede V . conocer aniínarúu 
al {̂ ere político Ituda, es un )>'rauu de anís en 
c(«uiptu*act(iii d<;l S r . iiitt.'iideute. Asi us ijue 
rccunueleiido acpiel mas usitdía v atrevimiento 
en este , le dejó la presidencia ilc la dipiitacion 
pi'uviiiciul y se fue á ivciirrer la pruvincia. 
Esta eurporaciuii como casi tutlifs ius de la aa-
c íon, se cüiiipone de él<;me,nlos retrÓ4¡'rat!os 
eii su mayoría^ y reunidos los (pie roriiian 
(:sta !>uUuU5;iile \\w bailarse ios dcmsis ausentes, 
de acuerdo con el uiteiiilente \ariaroii los 
distritos electorales , desi|>'naron con escándalo 
por cabezas de estos á pueblos ipiu no tienen 
n̂i l>:ui (enidai''nin{}'itu iiacitinal, al'paso (jiie 
casi todos sus vecinos liaii sí:lo realistas y des­
trozaron á jihicerlas listas (i>lcct<n-alî . Ea jun­
ta provincial «le elecciones din¡¡'íó una circniar 
á los «lipiitados ausentes para ipn* asistiesen á 
las sesiones de la' diputación para (|ue bicie-
sen olíservar la ley, y sola la ley. Asistieron, 
y desde entonces al|ro ba variado el espíritu de 
esta corporaeii»!!. 

Dióse principio á las reclamaciones en se­
sión pública para la rectilicaciun de las listas 
electorales, y no ocurrió cosa particular basta 
el doiniii{>'o SO en (pie ocurrió nn lance nota­
ble ipie pudo liaber tenido consecuencias. Ha­
llábase presidiendo la diputación el intenden­
te por bailarse ausente , como be dicbo , de 
común acuerdo, el {¡fcle p(dítico, y se trató de 
la inclusión cu las listas electorales de todos los 
oliciídcs del ejercito retirados , y de la (••iiar-
Ilición, cu virtud de reclaiiiacion del capitán 
{•'cncral; la coinision «pie la babia examinado 
(lió su dictamen opinando por la no inclusión: 
tomó la 2)alabra cl intendente , y cu el tono 
mas destemplado., dando voces desadoradas, 
¡jiútos descompasados y fuertes , patadas y pal-
madíis en la tarima y mesa cual si estuviese éii 
una taberna , insultó destempladamente á la 
diputación tanto , (jue uno de los mas modera­
dos diputados lo llamó al orden; «piiso aquel 
atropc'llarlo , se levantó otro diputad(> Uainán-
dol«!" t^unbien al orden , y tras de acpiel otro y 
otro. El pueblo al ver la insolencia del iiiteii-
dciite no pudo contenerse v principió á vocear 
y bacer uso de su imprescriptible dcrecbo de 
pulmones, jriiardando en reserva el du los 
puños. En este caso el intendente , temeroso, 
Íevant(> la sesión pública; pero fue necesa­
ria la persuasión de los diputados para «[iic el 
público (l(!sj)ejase cl salón en donde pcrmane-
cia en silencio ; pero en actitud imponente 
después que babia levantado la sesión cl in-
Icndente. Este lleno de miedo , bi/.o venir al 
(lia sij>-uicnte nn piípiete «pie se situó en cl 
edificio fpte ocupa la dijnitacion prnvinciid 
(«pie es un ma¡>-níiieo convento en donde están 
tollas las oficinas de .rentas , {¡'obieriio político, 
etc. etc.) y no permitía la entrada con caj)a 
ni bastones. La diputación (pie toda en masa 
se declaró contra el intendente , i;e resistió á 
tener sesión mientras permaneciese la fiier/.a. 
Xo la biibu, pncs,'a(picl'dia. A las once de la 
noclic llamó el intendente á los alcablcs , y les 
prc{>'iintó el estado de la tran([iiilidad piiblica; 
Ic respondieron satisracloriamcntc y le asejfii-
raron que respohdiau de ella , á cuyo fin le pro­
metieron asistir á la sesión el día sip/uiente; 
Íes confesó aquel que cl «lia anterior se babiá 
escedido , y les rccoincndó la conservación del 
orden ; p<M'o con escándalo y sorpresa vimos 
al dia sijpricnle nn edicto con fecba del aiilc-
ri(U' , iiianilando siisjiendcr jior tres di.is las sc-
simies mientras avcri.'j'uaba los autores del das-
acato cnmv.tido contra su persona \ el decoro 
de ja diputación , para imponerles v\ corres­
pondiente casti¡;-o. Transcurridos los tres (lias 
sin ((lie sejKimos el rcsiiltiuío de la pcs([uisa 
continuaron las sesiones; pero no asi como si> 
quiera . sino que para soslciicr el orden vino 
medio balallmi iiiandado pm' un comandante. 

¿Creerá • V . -«(uc era de tro¡Ki el batallón? 
pues no señor , que son paisanos nuestros v de! 
•'wijo Arar¡<.in , <ic los facciosos prisioneros uc la 

última aeciun de Tallada, de lu« eualca HC IIÜ I 
formado un batallan que «i titula 2° Francia 
de Auiialiicíu , (|ue ba üido armado v ci|u¡pailu 
con loH fusiles, uulfurmeü y cm-rcaife de la 
.^liücia nacional! La diputación para que d 
¡ntcndenle no cuiis¡|>'uiese sus Unes de «pie X\Ü 
tmbiesc sesiones accedió á ceK'brai- la sesiuu 
á pesar de la fuerza , y asi couliiiúa liasta hoy. 
Es de iiutm- «pie al coutiiniai-sc la tlisiiusiuu 
pfir.üi^ate sobre los militares , el ¡utendciite a» 
ionio ya la palabra y aprobó cl iliclamcii de la 
^•omisión á que con tanta virulencia s«! Iiabia 
iipiies(ii..'Vc(diardado ^a, mandó un prupio al 
'̂ct'e p(dítico para «jiic >iuieae á presidir la 

fiipiilarion cuiiiu -lo lia «'jeeiitailu. Es de ail. 
\crlir ipie el primer (iia (pie vino cl mcdiu 
liiilalluu al cililicio de la diputación, se cu­
bicaron (los centinelas á la. piicrti^ del salón. 

V en olra>i piiiirtas «jiie auteeedeii, otras , bu.sia 
doce ; en las dos (luertas del edilicio «pie dan' .' 
á la (Uiüe , dos pi([iieles «le oficial con dos : 
cL'iiliiieias en cada puerta , y cada pabellón de 
arniiLs un vi¡¡'i!anle para «pie iiu nos apoder:'i- ' 
i-aiiios (le ellas. Dentro del salón y sentados cu 
los mismos bancos que el público , doce iiií-
,¡¡'iiel(:tes ó salvajrnardias oportiiiiaiuentc di -
tribuidos ; fuera del salón un piípiete ó riiti-u . 
de estos , y en la parte eslerior del edilicio uii 
piípietu (le 2 0 caballos. A pesar de todo , la 
j>;ente no se arredra; las sesiones son muy con­
curridas , y todo cl mundo hace sus reclama-
ciones , bien por sí ó por los a{>pcntcs (pie liay 
establecidos para ello. 

Ayer se denuneió á la Diputación un lie- -
cbo escandaloso. Un elector pi-csentó una es- ¡ 
posición, cu la cual hacia presente (|iie el ¡ 
Gefe político , abusando de sn aiitoricbíd, ha- ' 
bía noiiibrado un comisionado, ({iic acompa­
ñado (Ic 1111 escribano (que fue voluntario rea- | 
lista) se presente un casa de varios electores 
inscritos en las listas, y les hiciese cxiliir los 
documentos «pie l(!s acreditasen acpiel derecho, ' 
Y pedía (pie la Diputación contuviese al Ge-
fe cu la línea de su deber. Oida la reela-
inaeioii, el Gefe pólilico suspendió la sesión i 
pública para dar cuenta en secreta de su con- I 
diicta á la Diputación provincial. Eran las dos 
v á las cinco suspendieron también la sesión I 
secreta para ir á comer; se volvicrmí á re­
unir á las siete, y permanecieron en scsimí 
basta las once. ~íu\ (Tebate fue acalorado , se-
¡piii be sabido por uno d e ellos , y el resul­
tado fue esciisarse el Gefe y ilecir «pie su 
comisionado luula exig'ía,, sino al que volun­
tariamente presentaba sus documentos, «pie si 
otra «:osii había hecho se había escedido de su 
comisión, e t c . , e t c . , etc. Así «jucdó esto y 
bov han continuado pacífícamciitc las rccla-
macioucs. 

Esta provincia está en cl mejor sentido, y 
las elecciones se {¡'anan sin remedio. 

Adjunta vá la candidatura. 

P R O G R E S O L E G A L . 

Reelección. 

Constitución de 1857; reinado de Isabel IT: 
re{>;eji(Ma de su aiqpista Madre: nacionalidad; 
conclusión de la jyiierra civi l ; recompensas á 
los militares: contribución del culto y clero en 
liqrar del tributo del diezmo ; rcsponsabiliibid 
ministerial : disminución de presupuestos: li­
bertad tic imprenta ; Alilicia nacional: lev de 
avnnlamicntos; examen y arrcg-lo de cesantías. 

Diputados. 

D . Manind Cortina , ahorrado y propietario. 
D . Salustiano Olózajp , id. 
D . iTosú Yillalon Daoiz, propietario. 
1). Hipólito Silva , propietario y labrador. 
D . Mat(!o Miguel Ay l lon , abofi-ado y pro­

pietario. 
D. M.nnucl Llera, propietario y labrailor. 
D. Fr.inciscn de Paula Alvarcz, catedrático. 
D . Pedro Méndez de V'ijfo, {jeiicral y pro-

•liirtario. 
D . Pedro Ur(|uinaona, cx-g'cfe político. 
p . Joaipiin Francisco Caiupiizano, cx-cm-

jinja-i"» 
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Stutídorts, 

D . Valeutiii Oj-llifusa , ohís^iu electo tic* Má-
laijfa. 

El {feíiin-ul D . Muiuiel Liireiiza. 
E l (¡i'iiural D . CÚI'IUÜ ]'̂ s|iiiiu!Ui. 

LA TPwISUlTA. 

Hoy ábrese la urna electoral; hoy se 
abre el campo tanibieii á una couliunda, 
de la cual pende la libertad de los pueblos; 
porque su resultado no será el triunlb de 
est"S ó los otros huiiibres ; será el de las 
doctrinas de un partiilo tí el aniquilainien-
to de las del otro. Luchan lenaznífíiite 
las dos fracciones y ambas proülaijian prin­
cipios opuestos: el di-l progreso Ií>gal da la 
libertad, el de las reíurinas sin las cuales 
la nación no puede constituirse, es el que 
defiende oí uno; y el partido de hi inexac­
ta denominaciojí de moderado, qu ere domi­
narlo todo; quiere que el pueblo torne á su 
pasada degradacinn, quiere con la miseria 
de aquel constituirsufortuaa y su opulencia: 
pretende que la ley, iio conceda ningún 
derecho á los que forman esa gran masa 
del pueblo compuesta de artistas, labrado­
res , comerciantes y menestrales; cuyas 
clases han gemido por espacio de tantos 
aííos bajo la férula ominosa de un gobier­
no absoluto. Estas son las banderas de los 
dos combatientes. El primero combate por 
la libertad;.porque esta se afiance para que 
pueda hacer la felicidad nacional; lucha 
para que el pueblo que compra su libertad 
á preció de sangre, no sea triste patri;nor 
nio de unos cuantos hombres cuya existen­
cia política está en contradicción con la 
existencia política de aquel. El scgujido 
obstinado.en sus doctrinas, agitiidoporsü 
orgullo , recorre el campo para hacer que 
aquellas adquieran algún séquito para bar 
cerhis prevalecer; y c/m el triunfo, del 
principio que profesa, arrastrar á.esta po­
bre nación al ostado mas deplorable; por­
que es elodio tal que esc partido antinai-
nacional tiene á las instituciones.represen­
tativas, que minándolas sepultaría, eutré 
sus escombros á sus adictos. • 

El antídoto para este mal es la misma 
ley : en su uso está la cura y el pueblo 
puede hacer que la nación , tenga vida tí 
queperezca. El voto electoral salva al pue­
blo con su libertad, ó esta se pierde y el 
pueblo se suicida. Si Icis ciudadanos á.qnie-
nes compete el derecho de elegir, indilc-
rentes á la terrible desgracia que nos atiuiT 
ga, ven como su adversario se afíuia por, 
aumentar sus fuerzas en el estadio,electo­
ral, y no se precipita en la contienda, qui­
zás mas tarde llore la pena que la suerte 
misma impondría ásu delito; porquedelito 
es el que, cuando la patria implora o! 
auxilio de sus hijos para no perecer en las 
manos de su enemigo, aquellos permanez­
can líoino frios espoctadoros. 

Un voto puede decidir de la suerte del 
estado: un voto puede constituir la moyo-
ría en el congreso, y de las mayorías en los 
cuerpos legisladores sale el bien o el rnal: 
la felicidad de los puVbios, ó su desgracia: 
la mayoría si os del progreso, puede as;^g¡i-
rar la libertad, puede constituir la nación, 
piiedefurmar esas leyes orgánicas, sin las 
cuales, esa misiiía Constituiiiou de 837, 

objeto de nuestras esperanzas, no está se­
gura. Si por desgracia la mayoría fuese de 
esa fracción de los privilegios, de esa frac­
ción enemiga del pueblo, cuantos sacrifi­
cios ha hecho este mismo pueblo serian 
inútiles, porque los hombres afiliados 
en aquella bandera tardarían poco en 
poner en ejecución sus planes. Las leyes 
sobre jiiayorazgos , seííoríos y diezmos, 
se declariarían sin. efecto; el proyecto 
sobre dotación del clero se sepu taría para 
siempre en los. archivos del congreso; 
pero en su defecto se presentarían los pro­
yectos de ley sobre libertad de imprenta, 
¡Milicia nacional, Ayuntamientos y Dipu­
taciones provinciales ~y todas estas' institu­
ciones, puramente constitucionales, queda­
rían reducidas solo al nombre. 

La libertad de imprenta, hace temblar 
á los déspotas y se proscribiría; la Milicia 
nacional es el mejor baluarte de la liber 
tad, y esta sería reducida á un número in-
signiticante y vicioso por sus elementos: 
la elección popular de ayuntamientos de­
jaría de serlo, y estos cuerpos municipales 
servirían como agentes del poder, del cual 
tendrían una dependencia directa por su 
misma construcción. 

Si los electores que profesan las ideas 
del progreso corren todos á depositar su 
voto en la urna en favor de los hombres 
que pueden representar y defender aquel 
principio, el partido opuesto será vencido 
indudablemente; el partido retrtígrado será 
humillado para siempre. Sus fuerzas se 
debilitarán, á la par que las del progreso 
se robustecerán, porque tal es la condición 
de las cosas humanas. Los males que es-
perimentaría la nación si esto no sucediera, 
indicados están, y esta no es una opinión 
vaga, es la esperiencia de los hechos la que 
publica las intenciones y déseos de nues­
tros adversarios. 

Si el triunfo fuera de. aquellos, las sillas 
del poder serían ocupadas por aquellos que 
causaron la disolución de las ultimas cor­
tes; la persecución se entronizaría; las de­
portaciones arbitrarias y la injusticia sus­
tituirían á la lev. El amor á la libertad 
sería un delito : los servicios prestados por 
aquella, servirían de demérito y los que du­
rante seis.aííos de guerra, civil han incen­
diado los' pueblos y talado los caíñpos, 
harían-alarde de sus crímenes y disfruta­
rían de mayor consideración que los que 
leales y fieles á la causa de la patria ha­
blan derramado' sn sangre por ella. 'Los 
hombreas que desde lejos han contemplado 
nuestra desoladora contienda , ..esperando. 
el triunfo del príncipe rebelde, á cuyas 
tilas no se habian.uuido por cobardía , se 
apresurarían,á regresar del estrangero pa­
ra, gozar el.fruto de sus intrigas, y los me­
jores destinos'del estado .serian 'ocupados 
por esos enemigos "de las institucionf,s 
libres. . . . 

Esc partido impopular no pugna por 
ocupar impuesto desde él cual puede ha­
cer la felicidad del pueblo; no, pugna para 
impedir, el que la nación consiga la orga­
nización conslituciónalque desea. Haga­
mos frente pues á esc orgulloso adversario 
que viéndose despojado de razón, emplea 

j todos los medios, por innobles que sean. 
para conseguir Una victoria tras la cual 
está la muerte de los pueblos. 

CUKUESPOXDEXCIA D S LA TUIBI'NA. 

A I . M E N A l l A. 13 »h «lei-ü.—Ayer »e Ullti-
ba lu facviun cle.íyfaeía un la Alcor», cuya \Ula 
lia t|iicitaiiu dcsi)ul)!mla , iMuijfráiulose MÍA voeu 
iiuH pur lio poitci* üoportaf !u!i exorliitautes pe-
didos tjiie les liacLMiluü liiei'iusoü. 

l..ncoLa uciqíalia tni el IIILÁIIIU día á Adxaiiela. 
E l cuiivoy t]ue ha coiiduuidu el lirillaiite eú-

ctuuiruii de ealiatiuria delUey 1." de líiiet» á On­
da, llcjjúcuii lelicitlad ú dicha plaza eii dicho día, 
y se l:u pasado un capitán de la facción ipie cii-
iri> ayer cii Castellou de la Plaiiu. 

Corre la voz de «¡iie Caiirera ha iiiuertu á loü 
rijj'ores del tiTsK: 110 podia \\\\v mucho el (pie 
diSüoiiHalia de todos ; v 110 disfrutaha iiii ia¡-
iitito de traiKpillidad , por uiicdo (le ser ascsi-
niuio cual iiicvccia. 
' Tenia para {>'iiai-dai-le cinco iiiiuones de toda 

su coniiunza; uno de ellos le (¡ulüuha, y le pa-
)>'!d)a este trahajo con cuali-o duros diarios, y los 
otros cuatro liabitaban cu la sala iiiuiedlata á 
su aposento ; y á toila persona que tenia prccl-
siuu de hahiar al inñiistrito , si se le periuilia la 
í'ulrada., le lo.lüaliau , pcruiaueciendo c"si una 
¡ústola cu la uuuio en ademan de dispararla si 
iiuuía a!{>-un moviiuientu para atentar contra la 
vida del Sauristan. A estos les duha dos duros 
iliarios. 

Con tal /0/.U lira ¿cómo hahiade durarla vida 
del sanjpiiuai'io Tortoslnn? 

Que sal|]a eií-rta la noticia de su iniicrle es 
lo (pie delieinosa|>elecer.l(is lilieralcs, á tiii de 
()uc cambie el aspecto de esta cruel jjuerra 
aut(v<i (pie Ilug-ue la priuiavera. 

IDEAI 1(J */<? eut?ro. — ¿Qui(in leiuliá lni-
luunidad con los caribes del saii(>;uiuario Cabrít-
ra , al ver nuestros prisioneros ipic después del 
canpjC entraron en el hospital de Castellón , del 
(|U(! salieron aver , v hoy han pasado por esta 
escoltados del hernioso escuadrón del 4." üffe-
va de caballcríaipie han tenido que (piedar 2 0 
(le dichos Inreliccs tendidos cu el suelo sin po­
der continuar su iiiarcha a causa de los insopur-
laides padeciiiiienlos, (pie sulVieruii en las inaz-
luorras de líenüasar? 

Este ¡yobcruudor , tan compasivo como libe­
ral , ha dispuesto el (pie se alojasen y socor­
riesen , y ([lie d(*scaiiseu h:ista el duiuiii(ro que 
serán conducidos en carros á Miir>¡eili'o, purn 
de este ¡nodo no perjudicar á la ag-ricultura, 
si los mandaba cu dia de trabajo. 

Ya-yerán en (!sa capital los SG (]uc entrarán 
mañana , (pie á ]iesar du: estar uiii((U'inadus de 
nuevo, repiTsentaii cu sus seiiiblantes la iiiucr-
le ; lo inismo' verán con los (pie entrarán e l 
liuiesi ' . 

Esta es otra de las iiifínitasvenlaj.is que-tic-
iieii nuestros en(>iui¡>-os ; sus prisioneros les lle-
ran hbv , v mañana va nos hacen la fj-uerra; v 
los nuestros , los r{ue sobreviven , .«1 en un ano 
[Hieden estar dispuestos á hacerla. 

' ¿Y nó habrá medio para.reiucdiar este mal? 
Piídrcs de la patria á vosotros loca , y asi lo 
.esperan los soldados de la patela. 

R E M I T I D O S . 

M A N l r É S T A C r o i V P U B L I C A . 
Sr,. editor.del peri<>(iic() Ln Tribuna: 
Es culeramcnle. lau,i)al>le..el desprecio de ha-

l>¡illas, por(juc„elIas.liü8 iiias'dc: las veces se re­
ducen. á ..ciiestioues purunieiile personales de 
uin)>-uu intcir.s al público; asi es (pié jaiiiás ha-
!>¡it;ii¡ au,n remótaincnte pensado licuar una so­
la linca de un periódico; pero la Falsedad y dcs-
t'nchat(>z de ciertos hombres obscuros sin cdii-
::ae¡oii, iiic ha obIig;ado el hacerlo ]ior secriiuda 
vez, conla íirine resolución de verillcarlo ciiaii-
las veces lo exija mi delicadeza bien sentada, 
hasta eonscjyuir se presenten mis ocultos adver­
sarios sin la máscara tpic les cubre y pune a cii-. 
!i1erlo de un vil proceder, obstinándose en hacer 
prevalecer el eu)>'auo con la mas ])ouzoñosa y 
envenenada intención. 

Piíbücas su hicieron las ocurrencias ipic la 
'.arde del IG ilc junio d(;l año anterior tuvieron 
iujyar en la casa del letrado ü . JOSÍÍ Félix Mon-

l i jo , cu la ocasi6u de hallarse reunidos vai-ios 
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iiaU'iiila* CHIS itl Mthuluit'i.' utiji-lu ilo «lisciilii* t» -üiun el |lbll•itílî i. 
i'ttiuiiiiaíHi'ii il<í tliiiulaJits ú ílüi'ti's d»« la lillima IVtiüuh-uM t?s[ji' 
li'jfisluliit'a; ¡jt'i'o laiiiliiea L':i ÍMÍliücu fl ili'tíuU 
tivu i-L'stiiluilu (¡itt̂  han ten'tJu yute ui}í¡{>'au pu­
blicar mis oeu¡lu>i atl̂  tMsai'ius á jiesai-tli* ellu. 
£ n a<[ii(*¡lu riMiiiiuii Tiii llaiiiatlo \nie i)et*su:ias 
iriiu iiu (lescuiiui'CMi, t-oiiiu tutiu lüierul, mí iii-
ti!i'és poi* el li'íiiut'u ilel pro^yreso Ifjfal y Cous-
tiliiciuii c!e lJ»r>7, por cuyos carofi olijelos !u« 
cuiilraítid púMíi'u» y liouratius coiupi-ouiisus. cu 

Uiuu y In piirt'Ka 
pcratuus^ Sr, Ktiitor, que pur 

UIC4IÍ0 ílc su aprccIahUí pcritldícu, scscr\icá V. 
uianilesUar uucslru a{>;rai!i*ciui¡(.'ttlu al Á^Kcrnu. 
Si', CcHcral Í2." eahu. pur !« mciltla ai'üiita-
tía, ijiic pi-ottiieifá lo i|ui> la jitstic'a exij«>, 
y (lur la accrla4a cU'cciuu tic iiispcctúr que 
lia lii'i'lio i-ccacr cu el üoroiiel Casutsala, iiu 
(liutati'iu que el vulo de V . se miim al unes-
tro \ al Je totlu:! luii auiaules ile la liuiuani-

!a (iiu* l'uí {¡"ruscraiuenlc iüsiillailu, \ |tara cui-- iiail purtpie el liumlire ileiüt-aiiu al uso ile las 
rcyi;' tai olVsisa, desde lueiju hice•eomjiiUH'cvr li ai-uias , como el pac/lieu c¡i:dailai>o, dchen 
aisle JM lev al que me ludifi|¡-iú s('{>-i)ii piulecuiit' 
pivjulcí', y puesta mi demautla contra la per^io-
iia de Pedi'u Galy que Tué la iiúsiua , iio sostu­
vo su dicho, iicfj'áiulolo se¡>-uii ri'siiítii del jui­
cio de cosieiliucioii celchrailo eu i) ile sciieiiihiv 
iiltimo « con arreglo ú jo iiiasiila'.io por el Irihii-
iia! swjierioi" iu aiidiciiciu (crriloi'ial cu KÜS lic-
ereiusde lU de ajáoslo y íi del ridcrido iiie> i!i' 
scli-.Miilire. :i ell^ar.ita jtis'iiSlcacion iim i'iié pre-
ciüti ivcui'cir [jara a!/.ar ía províiiciicia del aical-
de coiíAlitücioiía! O. Jua(|!iÍ!i Fcrrl de 21 de 

' dicho iiií'S de Junio del año tiüísiio , pur [n qii» 
inanih't reducir et iticideiiie jí jüií'io vt-riial v íio 
el de coitciüacíuu tpic se le rcctanió. 

• r\"o ¡i:>!)ieiulo oSVecIilo el juicio ¡le coiiciiia-
ciiMi otro cainjv.) y rcriuilailo iiuc la aej';ali\a de 

• la dcuian^ia por Clalv. usé deslíe lu(';¡-o <¡e liii 
dercí'iio t-:t cí juicio c.«er¡lü criiiiioul contra i:\ 
ini'^iiio para anie el Jsicz ile primera iuslaiiria 
de! ciiarfoi de Serranos y cscri!)a:iía de li>. líte-

' rúniuio Amal , y desjuic»; do lüihi^rse praílica-
do \ari!i- iÍ!!i¡¡'Ciicias judiciales, exatiiiiiiiuiiose 
piu" do:-disl¡i!ta>; \eceslo>i lesli¡¡'os prí^scncia-
Jes en iiúinero eojisid<M'aj)!e , ni!!¡¡'l:l::̂  oyó las 
es;>i-.>sío!i'S que motivaron !a arlüaciou criiiii-
ii;ii. Ahora tiiei!, ,'.q!ic rcsla hacer para sio'tc-
varse de tusa injiiria? ¿hav acaso oís-os medios 
lej>/aic:- que facilite la ley? Los he apsirado lo-
«los; tHida use resta qutr hacer, y envanecido 
puedo decir y diyo á mis ciieinijyos y cohardes 
delraclos'fs, que iiil huiirado .p'orie y ivconieij-

- daiiles l iedlos, tan púJtücoA coiiio~iiiaiiiííeslos, 
1IIC podcii a ciihierto de sais i-.ilerns é injustas 

imprecaciones. 
\'a!eiicia 17 de enero de líMO. El ida-

de su y:i inczqniíio 
el monopolio en el 

daño, benemérito du la Patria, Sehasliaii Sech. 

Olro. 

Por cf^p.tcio de nniclios meses , el depósito 
de iiuililes de es)a capital ha sido ohjeto qnu 
fijó la alcnciun de iiis ¡nihüco conocedor de 
los abusos de sii adiiiinistrncion; sabíase de 
Uí'a manera |ios¡tiva hasta lo que cercenaba 
diariaiiicnic ai scddado , 
socorro , no se ijynornha 
nli'Tisi'io Y las licencias, y- oliscr^abase con 
disipifdü cpie la suerte de estos det̂ i'i'i-aciadns 
se encontraba á merced de uno de aqiieílos 
riiucionarios, que empleados dese.onocei! íur 
su misión el dcíücar sus desvelos cu bien i!e 
la pxMtria y SÍIS seuiejaiilcs, y suponen no 
tii'tieii oti'i». deber qiic el de nlptider á su 
pro|>io provcídio: tal e s , el coronel D. Vi-
eeiiíc Aiuiiiero de Espinosa, ivincio canqieon 
de los esclavasj condecorado con aipicl cs-
nttlo (pie se üamó de /idcUthul:, ^cvo por for-
íniia aunque demasiado las'dc; porqr.e larde 
sin duda 5ic¡>V) á su coisocimiento, cí Sílxriuo. 
Sr. Ceni-rai 2." calió, attaiía de ccíiar una 
mirada conqiasiva sobre estos miütaír» beno 
inérlfos, v ai utimbrar aldiiyito coronel í í . Pe­
dro Cjasasola, para ipic pasHí al cstaWeeijiiies:-
to lina escnijiidosa nívtsia de iis=pecüIon, liá 
una irrecusable prHcba , do cuántos son sus 
s!iir<'!'o» desciis, de oponer Ja uiasio ritei'tr de 
la ar.lorldiid , a esí-csos , ciíTn impaníitad ajja-
reccrí;: como tácita aprobación. Millares de 
{j'ci'cs existen cji Valencia a;"ai;o t.-iinhicn niii-
l¡!a;!os, cuando defendían ios derechos de un 
pticMo coii!r;« lo (¡lie q!iis:<w'<Hi .".pt-opiarse ios 
iiraiscs , y cnti'C e'.ios, mas de nuo se lianí;)-' 
ría diciiosn sj: s!' ?« pá-íqsorciosia ei dĉ lícai"S<i 
á sürvir como ¡¡•cíe de! dcjíósiio' dt* iiiiíílics, 
relevando a¡ cocomd 3í;ui1ero , cirv'os noto­
rios aiiici';'iíc:!!cs, |:aJ!i lodos conceptos, no 
son á pr«q>:)si!i>, pava «pie nunca stí'haya pn-
dülo. esperaT lomase por j;-isia en c»la coiiii-

mirar euiiio aii>'iia du su mus tierno interés 
la suerte del soldado iinílU tpie en ei euiupo 
de buiaíla ha saerilicadu casi utas que la exis­
tencia en las aras de la patria, á lavor ile 
la libertad^ del pueblo y del trono du la utas 
ipicrida de las lieiiias..— Unos niilitai;es pa­
trio I ra>i.-

ELECCIONES. 
PUOVIXCIA DE CASTELLOIV. 

Cmtd'uUiUfVH del proureso. 

Coustiliieliin de IIÍ37. Isabel l í . Rcjycncia 
de .«11 aii¡¡'usta JJSadre. 

rioui-iiisiou d(t la {¡'iiutTa sin trunsaeeiuii eou 
í-a breca. 

I'.'ti'.eccioij y rojiieulode la Milieia nacínnal. 
Ley de Ayuulainifutüs y Diputaciones 

¡iro\ iiiciaies por noui'irami'jiito popular. 
Jnd:':t:!iÍ7.acioii á los patriotas pur lus per­

juicios causados oor Jos facciosos. 
S«)sJci!Íiiii:'iili> de las leyes de alndieion del 

dic'/.iii:), i:iayoraz¡¡'os v serioríos, 
Ley de i-esponsabiiidad miiiislcria!, y nada 

de cesantías á (os iniuiátros , como á tales. 
Guntribticiiiii {¡'ciieral para el suslen dulculto 

y iiiaiuilesicion del clero. 
lleiiaja de iuintribuciuiies en las proviiicixs 

dondií hay ¡¡-iierra. 
Premio á la eimslanciu del soldado, y nacio­

nales que su Layan ilistiiig'uido. 

Para D¡pillados. 
Tí. Francisco Gnbullo. 
D . Vicente Sancho. 
D . José Hoyo y Murciano. 
D . Itaiiioii diaria Temprado. 
D . Juan de Leiva. 
D. Wenceslao AiQ^ualü. 

Seiifulores. 
P . •Taime Gil Ordiiila. 
Conde de Solo-Ameno. 
D. Facundo Iiüantc. 

Entre los nombres ipic lijriiraii en la candi-
ilaliira moderada leemos los du T). Francisco 
IJclda y Jí. •loaqniírAlfonso^ hermanos polí­
ticos (pie pcrcibcii g-rucsos sucidns del erario; 
el primero, por iiifj'ejiiero, y el sC{fuiido como 
jfclc du sección cu el ministerio de la Gobur-
iiiicion, á cuyo deslino fue elevado después du 
liaber estado iiiucbos años pensionado iior el 
^>°obi(̂ rno. Dicho Sr. Alfonso tiene á su hcnn.-i'' 
nrt F . Josií, de oficial'primero un esta g-cfatura 
política, y á su hriniianu l í . Vicente, de juez 
du primera iiislniícia de Moneada, de nianei'a 
cpii! no pnrecirr» exajfnrado ul decir que la fa-
inüsii de los Ail'onsos se on(>-uÍie ella sola todo 
lo que |;»f¡-.a AIJÍIÍUICSÍ , Sueca li otro piiiiblo 
rico de la prír,incia.;¡Beiidil;o y alabado sea cl 
sirirrubir lliío d(! los luoilerados para C5Cop;er 
hombres iiiteres.-ido.s pn procurar las economías 
r|m! lauto ba ineiicslcr esta (^scpiiliiLida nación! 

¿Saben W. por (pie no {¡-ano yri las elec­
ciones lie dípiílaiios? porque no teiiiyo cua-
tromil arrendadores a (|nicnes uiuciUixarcmi qui­
tarles loŝ  arriendos si no vol.tii mi caiididutiira. 

2íi s-eales la arroba: el aceite medido por ar­
robas á 43 rs y medio ^ por libras á 12 cuar­
tos: el aiafiáu á 24 cuadernas la onza y por 
adunnes i 3 cuartoü, 

Una seflíiru viuda desea colocarse de 
»nia de gobiernu eo Valenr¡« ó fuera de 
ella : sabe el inanejo de uaa casa, y posee 
la lengua castellana y francesa, .Los que ne­
cesiten de su «erviciu podrán dirijiirie á 
casa de D . Vicente Baqueroj cal'e del mu 
ro de Sta. Ana núm. '¿á donde darúu razón. 

En la calle de! Portal de Valldigna, núm. Ifi 
se venden perdices escubecbíidas de Mallorca^ 
ensaimadas y panecillos avizcochados. 

Una labradora de 28 años, leche de diez 
días , desea criar en casa los padies du Ja 
criatur.1, darán razón calle del Árbol nú 
mero 3 9 , segundo piso. 

E n l a c a l l e d e San Fernando casa D.Fcao-
i'.isco Uri¡ell, darán ray.on ilel sugeto qui' 
tiene p.>ra vender unos estai.tes de lienda.. 
cun almarios y cristales- lodo ••.'« el rncjiu 
estado j propio para tienda de undas . zapa 
ferio , peinería, liotica, ctc i lo que se dar 
con toda equidad. 

iln ía licmia di- dos pccriiis de Itiiiiiiiii Mnr-
tí calle do Murviedro , se venden garbanzos';í 

ORDEN DE LA PLAZA 
DEr. 18 nE £¡vEnu. 

Servicio para cl 1 9 . 

G-efe de día , el teniente coronel D. Fran 
cisco l'iistor. 

Cu.irdias de plaza, el tercer batallón di. 
rei;linioiito infantería do Córdoba ^3 do línea 
cl seiíiiiidoy tercer batallón de la Milicia nació 
nal de esta capital, el de la derecha del Túri 
y el stígnudo escuadrón d e la Milicia naciona 

Hiíteiies de noche en varios puntos de la pía 
za, cl espresado batallón <lc Córdoba y los ba 
tallones de la Milicia nacional. 

Guardias en las baterías y reten en la ciuda-
de!a , cl segundo regimiento del cuerpo Nacio­
nal de artillería de este segundo departamento 
ycl batallón de la misma arma de la Milicia na­
cional. 

Hondas, el segundo batallón de la Milicia na­
cional. Hondines sobre» el muro de la plaza, 
patrullas para perseguir los juegos prohibidos 
y el contrabando , ostramuros de la plaza , la 
compañía de fusileros del reino: risita de hos­
pital y provisiones el regimiento infantería de 
Mallorca. 

Patrullas de noche en lo interior de la plaza, 
el mencionado tercer batallón de Córdobaa 13 
de línea y el primer escuadrón de la Milicia 
nacional. 

T3i.Z=L0. 
Hoy domingo 19 de enero , por la tard(3 a' las 

dos y media, se ejecutará la gran comedia en 
cinco actos y siete cuadros, titulada: /?. ydl-
varo ó la fuerza dd sino, en la que el Sr Mon­
tano hará su tercera salida. 

Por la noche á las seis y media la gran ópera 
del ce'lebre Deilini, titulada ; Korma, 

Nota. Mañana lunes & beneficio del s e ­
ñor Juan Pérez , sobresaliente de gracioso y 
característico , se e;¡etíutar.n la cninedia nueva 
en tres actos, del cclehrc csCjitor D. Fr.nijcis-
co Martínez de la Rosa, tílu.'ada : La borla y t:l 
duelo d un ficiiipo. Concluida so bailará Ln Ga-
llegada, intorpol.ida de la Aluñfira, por las se ­
ñoras. Saavcdra y Llorens , y los vSres. Font y 
Mora ; Icriiiinandu la función con la chistosísi­
ma pieza en un acto; /í mucrío.i y d idos ya no 
hay amigos , ó las ceii/ttsiones difíciles. 

VALENCIA: 
IMPRENTA nu T,.\ TuinirSA. 

íí^iU>r iSCos.pons.tPl'c, '&'. LC. 'TíX. !&^:.c\vh\ 


